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Está calvo y se afeita la cabeza

tres veces a la semana

Q jfe

rosados de adolescentes, pero 
ninguno como Rodolfo Valentino.

Yul Brynner—vayan ustedes a 
saber si sólo es propaganda—ha 
venido a llenar el vacío que dejó 
Valentino.

Yul Brynner es el primer sor­
prendido de su éxito con las mu­
jeres. Un amigo le preguntó en 
una ocasión:

—Pero ¿qué es lo que haces 
para deslumbrar de esa manera 
a las mujeres?

—¿Cómo voy a saberlo?—con-
testó el 
jer.

Hace

actor—. Yo no soy mu

LOS PRIMEROS DES­
MAYOS

cuatro años se presentó
Yul Brynner en Nueva York. Du­
rante muchos meses representó 
en un teatro de Broadway el pa­
pel de Rey de Siam en la come­
dia musical de Rodgers y Him- 
mersteur “El Rey y yo”. Ya en 
la primera representación varias 
espectadoras tuvieron que ser 
asistidas. La personalidad del 
Rey las había impresionado has­
ta el desmayo.

Deborah Kerr, que desempe­
ñaba en la obra el primer 
femenino, declaró a los 
distas:

—No creo que se le 
comparar a ningún otro
Ejerce 
dinaria 
de su 
guapo, 
orejas

papel 
perio-

pueda 
actor.

una fascinación extraor- 
que no podía esperarse 

físico. No es un hombre 
está calvo y tiene unas 
desmesuradas. Pero po-

see una personalidad fuera de 
serie.

Hasta este momento Yul no 
ha interpretado nada más que
tres 
con 
yes, 
sióri 
dia

películas. Una en Europa, 
Ingrid Bergman y Milen Ma- 
y dos en América: la ver- 
cinematográfica de la corne- 
musical que estrenó en

Gran experto 
la lleve para

en fotografía, no se separa 
coleccionar los gestos de 
jeres que se enamoran a

de su máquina. Tal 
admiración do las 
su pasa

vez 
mu-

Ha llegado, señores, la época de 
la reivindicación de los cal- 

(Vos. Todos los que exhiben su 
cráneo desprovisto de pilosidad
—o, por lo menos, casi 
andan por la vida como 
do un clan melancólico 
tenido que renunciar a 
cosas; entre ellas, a la

todos— 
forman- 
que ha 
muchas 
de sen-

tirse irresistible para las muje­
res. Nunca Don Juan apareció 
cobre los escenarios sin lucir 
una ondulada melena o unos bri- 

. liantes cabellos. El hombre cal­
vo se acercaba siempre un poco 
vacilante al amor, temiendo que, 
al quitarse el sombrero, desapa-

dios de la Paramount, en Los 
Angeles. Todo el personal feme­
nino deja de trabajar en cuanto 
él traspasa la puerta. Desde el 
primer suspiro nostálgico que 
despierta su presencia hasta la 
vuelta a la normalidad trascu­
rren varios minutos. Este afor­
tunado mortal se llama Yul Bryn­
ner.

La primera vez que las meca­
nógrafas de los estudios le vie­
ron, después de la propaganda 
que habían hecho de su apostu­
ra y gallardía las Agencias de

Broadway y otra bajo la direc­
ción de Cecil B. de Mille.

Cecil B. de Mille es un hom­
bre de setenta y cinco años, que 
ha conocido y dirigido a muchos 
artistas. En cuanto a revelacio­
nes cinematográficas está ya cu-
rado 
nado 
caen 
pero

de espanto y no es aflcio- 
a opinar de los astros que 
bajo su férula de director; 
con Yul Brynner ha hecho

reciese la ilusión 
pozado a brillar 
la mujer.

Pero he aquí.

que había em- 
en los ojos de

lectores calvos,

publicidad, exclamaron, un 
defraudadas:

—¡Pero si es calvo!
Yul Brynner, nuevo astro 

Paramount, se quedó calvo 
catorce años. Y como es un

poco

de la 
a los 
hom-

que la reivindicación de la alo­
pecia ha llegado al fin. Un crá­
neo brillante se ha alzado con el 
cetro del donjuanismo en un lu­
gar que ejerce en estos aspec­
tos bastante infiuencia sobre el 
resto del mundo. Un calvo, seño­
res, está conmoviendo actual­
mente los corazones femeninos 
de Hollywood.

bre consecuente, decidió ser un 
calvo integral: tres veces por 
semana se afeita la cabeza.

una excepción.
—Posee un gran talento—dijo 

don Cecilio—. Tiene, además, dos 
grandes cualidades para triunfar 
en el cine: deslumbra a las mu­
jeres y se gana la estimación de 
cuantos le tratan.

El nuevo Don Juan de Holly­
wood, a pesar de su pretendida 
indiferencia hacia el éxito, sabe 
cultivar su aparición en la es­
cena mundana y ha tenido el 
acierto de rodear su vida de 
misterio.

Ha lanzado a la curiosidad aje­
na doce versiones de su vida y 
sus orígenes. He aquí la más ve­
rosímil.

UN CRANEO CALVO 
Y AFEITADO

Este hombre, que ya les dire­
mos a ustedes quién es, produce, 
según cáloulos de los contables, 
una pérdida de miles de dólares 
cada vez que entra en los estu-

EN BUSCA DE UN 
DON JUAN

Después de la muerte
doifo 
años, 
wood 
de un 
Clark

NUEVO

Valentino, h a o e 
los productores de

de Ro- 
treinta 
Holly-

se Lanzaron a la búsqueda 
Don Juan. Robert Taylor,

Gable,
Ion Brando, 
desempeñado 
hombres que

Gary Cooper, Mar- 
Frank Sinatra han 
sus papeles de 
desatan mares de

tinta que llevan palabras de 
amor; han desatado pasiones vol­
cánicas; han alimentado sueños

HIJO DE UN MOGOL 
NACIDO EN SUIZA

felrynner nació en Sakhaline 
(Siberia), en 1915. Su padre era 
un mogol nacido en Suiza que 
se hizo Ingeniero de minas en la 
Universidad de San Petersburgo. 
Su apellido auténtico era el de 
Taidje Khan, que cambió por el 
de Brynner, muy frecuente en 
Suiza. La madre de Yul era una 
zíngara que murió al darle a luz. 
Los primeros ocho años de su 
vida los pasó en China, donde su

padre poseía minas de plomo. Su 
abuela le trajo con ella a Euro­
pa. Recién llegado a nuestro Con­
tinente perdió a su abuela, y Yul 
no ha querido hablar nunca de 
los oinco años siguientes de su 
vida. “Los que debían haberme 
ayudado en aquella ocasión me 
abandonaron—ha dicho en una 
ocasión—, y yo quiero olvidarme 
de esos años.”

A los trece años entró en po­
sesión de su tesoro más precia­
do: una guitarra, que su abuela 
le había enseñado a tocar. Con 
ella realizó varias excursiones, 
dando conciertos por Francia, 
Suiza e Italia.

En una de estas andanzas tro­
pezó con Jorge y Ludmilla Pi- 
toef, que daban representaciones 
de las obras de Ibsen, Shaw, 
Strindberg y Pirandello. Los Pl- 
toef le contrataron, pero sin asig- MADRID, SABADO 21 DE JULIO DE 1956

.Este es Yul Brynner, cuyo rostro de guerrero mogol hace soñar 1 toda.s las americanas, sobre 
las que ejerce una fascinación extraordinaria. Por primera vez, Don Juan seduce a las mujeres 

Sin la ayuda de una rizada cabellera.

Brynner os un hombre duro con las mujeres— quizá en esto radique su éxito—y muy cariñoso 
con ios animales. Aquélla.s opinan que Brynner, con sombrero, no es ni sombra del Brynner que 
luce su cráneo rajiado. Esta es una noticia consoladora para todos los que andan por el mundo 

con el cráneo a !a intemperie.

narla ningún sueldo. Además de 
desempeñar pequeños p a p eles, 
Yul trabajaba como carpintero, 
electricista y hasta diseñador de 
modelos. Sus estancias en París 
las aprovechó para seguir unos 
cursos en la Sorbona, y durante 
las vacaciones de verano se tras­
ladaba a la costa vasca y ganaba 
algún dinero como profesor de 
natación.

TRAPECISTA Y PROFE­
SOR DE FILOSOFIA

Abandonó a los Pitoef y vol- 
vió a su guitarra. Tocó y cantó 
en todas las “boîtes” rusas da 
París y actuó varias veces como 
trapecista en el circo Medrano. 
Ya puesto a ejercer las activi­
dades más diversas para poder 
ganarse la vida, estuvo unos me­
ses de profesor de filosofía en 
un colegio privado.

En 1941 partió para América. 
Su destino parecía ser el teatro, 
y la primera colocación que tuvo 
fué la de conductor de un ca­
mión en una compañía teatral. 
Con ella recorrió gran parte del 
país, y desde el volante del ca­
mión saltó a los escenarios do

Broadway, donde, al fin, le son­
rió la fortuna.

Yul Brynner ha ganado mucho 
dinero en Norteamérica, pero .se 
ha arruinado varias veces. El 
teatro, que no le dió nada más 
que trabajo y hambre en Europa, 
ha acudido, pródigo, a llenar sus 
arcas en los Estados Unidos.

Actualmente está produciendo 
una película titulada “El corsa­
rio”, en la que hace el papel do 
pirata a quien pierde su gran co­
razón.

Yul Brynner es un gran poli­
glota. Cuando llegó a los Esta­
dos Unidos hablaba un francé.s 
de “argot” y el inglés de Sha­
kespeare. Después aprendió “el 
americano” y ahora habla once 
Idiomas.

Es un deportista consumado, 
especializado en el esquí náutico, 
y un experto en fotografía. Su 
inquietud intelectual le ha lle­
vado a estudiar medicina y teo­
logía.

Dos mujeres que están en con­
tacto diario con él han contado 
la impresión que las produce:

—Cuando me dice “buenos 
días”, tengo la Impresión de que 
voy a morirme.

Asi ha dado su opinión sobre 
Yul su camarera.

Y su secretaria le describe de 
esta manera:

—Es el animal más hermoso 
que he conocido.

A los cuarenta y un años, Yul 
ha podido realizar el sueño de su 
.infancia desvalida. Hace cinco 
comidas diarias a base de carne 
cruda, cebolla y vodka.

Esta es la pequeña historia da 
un hombre de cuarenta y un 
años, calvo y que come cebolla 
y que. a pesar de ello, trae por 
la calle de la amargura a cuan­
tas mujeres ¡e conocen.

Po.: el mundo andan muchos 
calvos más espirituales que Yul 
y con mejor paladar, porque es­
tamos seguros de que no les gus­
tará la cebolla. Tienen, por tan­
to, una ventaja sobre él, y si les 
hemos contado es.a historia In­
trascendente es para que no s« 
desanimen y se lancen decididos 
a la conquista del amor. Ya ven 
como un hombre calvo y con un 
poco poético olor a cebolla está 
a punto de derribar el pedestal 
que a fuerza de suspiros se le­
vantó en Los Angeles a Rodolfo 
Valentino.
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silla y se ha

cercado por 
pregones de

ciegos, etc., etc., ha reflexionado un poco sobre el progreso. 
El literato ha pensado que antiguamente la gente lo debía pa­
sar muy bien, rodeada únicamente de aguas cantarínas, de rui­
señores y de todos esos elementos productores de ruidos

El literato, muy serio, se ha levantado de su 
despedido de sus contertulios:

—Bien, ajnigos... Me voy a trabajar...
Mientras caminaba hacia su casa, el literato, 

bocinas, campanillas, sirenas, tubos de escape.

2- Rafael AZCONA

CAliOM

Sin nalabras.

Sin palabras.

Sin palabras

iiniiiijiI r

bonitas había junto al hombre en el año de Carracuca. 
El literato, después, ha pensa­
do que el progreso, a pesar de 
todo, es una cosa estupenda: 
el progreso nos ha traído la in­
violabilidad del domic i I i o , y 
basta con encerrarse en él pa­
ra escapar a los maléficos efec­
tos del estrépito municipal y 
espeso. Antiguamente—ha con- 
tiderado el literato—estaba us­
ted en su casa y, de pronto, 
.e le colaba en él un dinosaure 

de los grandes, que podía per­
mitirse el lujo de pasarse la 
tarde rugiendo ferozmente en 
les mismas barbas de uno, sin 
que uno pudiera protestar.

Y muy contento, el literato 
se ha dispuesto a parapetarse

¡AO?’

—¿Qué vamos a 
soporto la salsa de

hacer tú y yo en Italia?... Ya sabes que no 
tomate.

en ../lolabilldad de su domicilio para en él, en su calma 
a" y sosiego bien cuidados, dedicarse a escribir sublimes obras 
»2 literarias.
■b Instalado ante su mesa de trabajo, se ha enfrentado con
"■ el papel. Su pluma ha rasgueado:
2« “Alardccfa... El sol, en lu agonía, se despedía de la tierra 
b“ entre hermosos resplandores...”
■" Entonces ha sonado el teléfono. El literato, paciente, ha 
"2 cogido el auricular y se ha enterado de que el señor que 
"■ llamaba se había equivocado de número. Sin lanzar denues- 
b" tos, el literato ha vuelto a su mesa. Su pluma ha seguido: 
■" ”... Carlos pasóse el dedo índice por el bigote...”
"■ La “e” de “bigote” estaba escribiendo cuando ha sonado
b" el timbre de la puerta. El literato ha abierto y un señor ba- 
•" jito le ha preguntado si deseaba adquirir algún número de 
■2 tubos del famoso pegamento “Tripitrí". Un tanto furioso, 
"■ el literato le ha informado en el sentido de que él no tenia 

ni la más remota idea de adquirir ninguna clase de pega-
Ï" inentos. Resoplando, eí literato ha’ vuelto a su mesa. La 

pluma ha retocado la “e” de “bigote” y ha seguido:
■, “... bigote, Y miró a Luisa...”
2* Por la ventana del patio se ha colado en la habitación la 
■" metálica y empalagosa voz de un locutor de radio, el cual 
*2 afirmaba que todas aquellas personas que no hubieran visto 
•• todavía la película “Amor y mantequilla” debían ser tontas.
2* El literato, un si es no es enloquecido, ha gritado hacia el 
a" patio :
■2 —¡Más a|to, criminales, más alto!
"2 Aunque parezca mentira, el volumen de la voz radiofó- 
"■ nica ha disminuido. Bastante tranquilizado, el literato ha 
2* vuelto a su sublime obra:
b" —“... y miró a Luisa. Luego, con voz pastosa, le dijo:
■2 —Bonito atardecer, ¿verdad?
"a El llanto de un niño hg taladrado, desgarrado y hecho 
*• polvo los tímpanos del literato. Desesperado ya francamente, 
2“ el literato se ha asomado a la ventana y ha vociferado: 
■" —¡Becerroocooooo!
■2 Y, lo que son las cosas, el niño se ha callado.
"s Entonces el literato ha cogido la pluma y...
2" Y en el misr.?o instante que la iba a poner sobre el atar- 
B* decer, una pebre chica de servir ha gritado:
■2 —-Manolitaaaa! ¡Que si me dejas coger agua, que aqui

no subeecs...!
*■ El literato no ha soltado la pluma; la ha roto entre sus 
2" manos y, dando alaridos, ha huido a los páramos extremeños. 
a“ El desgraciado, al comprender que eso de la inviolabilidad 
«2 es una bonita, una hermosa, una gorda mentira, ha quedado 
"b demente.
*■ Lo que es no tener paciencia, hombre.

—Yo, en lugar de Geminiani, seguiría un 
plan draconiano para adelgazar.

Sin palabras

Sin palabras.

—T ahora van a oír ustedes 
orquesta.

un concierto para piano y

—Lo he intentado tono para limpiar el sue­
lo: aspiradoras, escobas, cepillos... ¡Pero como 
mi marido no hay nada—!

—Ha llegado el momento en que decidas 
entre esa otra chica y yo.

—¿Es usted el encargado de instalar la du­
cha? Pues apresúrese, que es bastante ur­
gente.

--'¿Algo extraordinario para cenar esta no 
che, querida? ^In palabras.
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¿TIENE YA MONACO PRINCIPE HEREDERO?  ULi/l". CONTESTA ORACE KELLY
“TODAVIA NO”, ASE6DRA RAINIERO

Los monegascos se quejan de su princesa
La joven Soberana oculta su palidez con una ligera capa bronceada

El principe Rainiero la princesa Grace sonríen felices como cualquier otra pareja de enamoradosy

miento—de u n “feliz aconteci­
miento”—se hará antes de la
marcha de| matrimonio 
rica.

Esperan Impacientes, 
saber la verdad de los 
que circulan.

En general—dicen—,

a Amé-

quieren 
rumores

ai hecho
de que una mujer espere un niño 
es un asunto privado; pero la 
continuación de la dinastía es un 
algo de interés vital para Mónaco 
y para cada monesgasco en par­
ticular.

Se comprende. SI Rainiero III 
muere sin heredero, M. Ramadler 
no desperdiciaría ni un minuto 
para hacer a Mónaco participe de 
sus iniciativas originales.

En espera de acontecimientos.
Su Alteza tiene 
las colecciones 
modistas.

intención de ver 
de los grandes

LOS DE MONACO SE
QUEJAN UN POCO DE 

SU PRINCESA

El pequeño reino de Mónaco, 
con sus cuatro mil y pico de 

súbditos, vive en continua ansie- 
. dad. Diariamente leen los perió-

A las nueve de la mañana del 
día siguiente, en la estación de

dicos en 
ticia.

Ya no 
<03, sino 
todo las

busca de la ansiada no-

son los monegascos so­
todo el mundo (sobre 
señoritas románticas y

Lyon, un 
riodistas 
darles la 
ni la más

pequeño grupo de pe- 
y curiosos salieron a 
bienvenida. No existía
remota huella

completo detrás de los baúles. El 
propietario del coche decidió en­
tonces ceder el volante al princi­
pe y tomar él un taxi.

soñadoras, que tanto se intere­
san por la boda de Rainiero y 
Grace), quienes desean conocer 
también si...

—Mónaco espera ya príncipe 
heredero.

Mientras, los Soberanos de es­

tocolo. Sólo un discreto 
de orden vigilaba para 
var posibles tumultos.

de pro­
servicio 
preser-

PRECAUCIONES

te minúsculo reino, 
to de hadas, viajan 

Los periodistas

un poco cuen- 
hasta París, 
franceses es-

Rainiero, vestido con un traje 
gris, camisa azul clara y corbata 
de lana negra, saltó del tren el 
primero, seguido de la princesa 
encantadora, con su traje de cha­
queta gris azulado y los cabellos 
recogidos en la nuca.

Anta el gran asombro de los 
parisienses, Rainiero, que hasta 
entonces había sido considerado 
como un loco del volante, con­
dujo con extrema prudencia el 
coche. Puso en marcha el motor 
lentamente, aceleró luego un po­
co más, maniobró dulcemente, y, 
después de un par de volantazos 
tranquilos, Inició la marcha.

Rainiero, que, con toda eviden­
cia, no conocía este modelo de 
coche, buscó antes, durante al­
gún tiempo, el botón de contacto.

Los monegascos se quejaban, 
hasta hace unos quince días, de 
que su princesa no les hubiese 
honrado con una salida oficial.

—NI siquiera ha ido a visitar a 
los enfermos del hospital.

Y quizá por ello Grace se deci­
dió por fin a “salir”. Eligió la fe­
cha del 11 de julio para esta pri­
mera salida, precisamente el día 
de la fiesta nacional americana. 
Por ello, muchos de sus súbditos 
se preguntaron: “¿Es que Gracia 
se ha convertido en monegasca, o 
es que nosotros nos hemos hecho 
americanos?”

Sin embargo, la joven prince­
sa se mostró amable y obsequió 
con su sonrisa amable y alegre a 
los periodistas, que una y otra 
vez le rogaron unos minutos de 
“posse”.

las mujeres del mundo, lloraY Grace Kelly, al igual que todas
emocionada la víspera de su boda.

Rainiero parecía un poco impa­
ciente, y por dos veces empujó 
ligeramente a su esposa para que 
caminase más de prisa.

M. P. R.
El príncipe Rainiero III de Monaco, el soberano que ostentó el 

mayor número de títulos nobiliarios

SOMBREROS PEQUEÑOS

en un “Ve-

VIAJE A NORTEAMERICA

de

dette” gris con matrícula de Mó* 
naco, puesto a su disposición por

amablemente 
los curiosos

Soberanos 
a EsUdos 
para una

al 
lo

En revancha, I o s 
monegascos marcharán 
Unidos en septiembre 
estancia de un mes.

pian a los viajeros y tratan de 
descubrir el misterio.

el señor Pe>z. Grace se sentó 
lado del conductor, y Rainiero 
hizo en el asiento de atrás.

Se alojaron en el palacio

nes y respondieron 
a las preguntas de 
periodistas.

Después entraron

Marchais, en Aisne, en donde re­
side la princesa Carlota, madre de 
Rainiero.

La mano de Grace descansa sobre la de Rainiero. En la mano d e la joven princesa luce el anillo 
de compromiso de brillantes y rubíes, que simbolizan los colores de la casa de los Grimaldi.

RAINIERO CONDUCE CON 
PRUDENCIA

UN “QUIZA” Y UN “TO­
DAVIA NO”

Grace Kelly está en sus co­
mienzos como Soberana. Todo el 
mundo contempla su linda figura, 
y siempre hay alguien que tiene 
algo que murmurar. Primero fué 
su monumental sombrero blanco, 
el que lució el día de su llegada 
a Mónaco, y ahora, sus “toilet­
tes” desenvueltas.

Según las enteradas señoras de 
las altas aristocracias, poco me­
nos que la entonces futura prin­
cesa de Mónaco había roto de mo­
do irreparable las severas reglas 
del código de la elegancia.

—Una princesa nunca debe ta­
par su frente—dijeron.

—Una princesa—siguen dicien­
do—debe huir de los vestidos ne­
gros y de los sombreros aparato­
sos. •

Todos son rumores. El menor 
gesto de los príncipes se consi­
dera clave. Se dan distintas in­
terpretaciones a sus palabras.

Grace contestó con un “quizá” 
•nigmático cuando un atrevido 
muchacho de la Prensa le pre­
guntó:

—¿Es verdad que espera usted 
un bebé?

Grace, después, enrojeció visi­
blemente y volvió la cabeza a 
otro lado.

El príncipe, por su parte, con­
testó con un

—“No, yet.” (“Todavía no”.) 
cuando alguien, atrevidamente, 
inquirió si Su Alteza Grace, Pa­
tricia de Mónaco, iba a dar a su 
pueólo el tan deseado heredero.

Rainiero y Grace están en Pa­
ris, dispuestos a gozar de quince 
días de nuevas vacaciones. E* 
matrimonio principesco dejó su 
reino en el más estricto incógni- 
to y tomó el Tren Azul de lujo. 
Que les había de conducir hasta 
París,

Todo el mundo se dió cuenta 
del cuidado que Su Alteza Gracia 
Patricia de Mónaco puso para 
descender del alto estribo. Estaba 
pálida, aunque ligeramente tos­
tada por el sol.

Un amigo personal del Sobera­
no les aguardaba en el andén, el 
señor Pez. Gracia y Rainiero se 
mezclaron en seguida entre la 
masa de viajeros y ganaron la sa­
lida. Iban del brazo-, charlaban 
alegremente como cualquiera otra 
pareja de enamorados en vacacio-

Grace, a su lado, se burlaba gen­
tilmente.

El automóvil se dirigió prime­
ramente al número 8 de la ave­
nida del Mariscal Maunoury, cer­
ca de los bosques de Boulogne, 
en donde Rainiero tiene su pe­
queña residencia parisiense. Gra­
ce, apenas llegó, recorrió el de­
partamento, abrió los armarios de 
la cocina, visitó todas las habita­
ciones y miró, asombrada, ante 
los descubrimientos efectuados.

Almorzaron en la casa. La úni­
ca obligación oflcial de Rainiero 
es la de presidir el día 28 la fies­
ta de gala de la Cruz Roja en el 
Sporting de verano de Mónaco.

El joven matrimonio ha renun­
ciado a su crucero por las islas 
Baleares, previsto para principios 
de agosto.

—Habrá mucha gente para esa 
época—explicó Rainiero.

Dos mozos de equipaje carga­
ron las maletas en el interior del 
coche. Rainiero desapareció por

Los monegascos creen que el 
anuncio oficial de un acontecí-.

Grace Kelly días antes de emprender su viaje a Mónaco, en donde se convertiría, por su matrtmonK 
con Rainiero, en princesa reinante
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On puente de plata atraviesa la 
bcïsda celeste de horizonte a 
horizonte: LA VIA LACTEA
Receta para labricar galaxias
ElíJSTEiH COMPLICA LAS SENCILLAS IDEAS DE NEWTON
UN puente de piala d, colosal y 

atrevida arquitectura atravie­
sa nuestra bóveda celeste de ho­

rizonte a horizonte. Es la Vía 
Láctea, nuestro camino de San- 
tiaçjo, el hermano del arco Irla 
para los antiguos mejicanos.

Según la leyenda, cuando el 
gigante Hércules se hallaba en 
lactancia, amamantado por el pe­
cho de la diosa Juno, dejó caer 
una gota de leche, que fué ro­
dando por los espacios celestes^ 
dejando tras de sí un rastro ca­
da vez mayor que dió origen a la 
Via Láctea.

Hubo quien pensó, Teofastro, 
que ese reluciente aro que rodea 
nuestra bóveda celestial era la 
soldadura de las dos mitades de 
la esfera celeste. Otros sabios de 
la antigüedad opinaron que el 
carro del Sol había pasado en 
otro tiempo por ese lugar del 
cielo y la Via Láctea era la hue­
lla de sus ruedas dejadas en el 
rodar de miles y miles de años. 
También fué considerada como 
una senda de los dieses por la 
que éstos descendían a la Tie­
rra.

LA CIENCIA ROMPA 
EL HECHIZO

La ciencia echó por los suelos 
Astas bellas, ingenuas y encan-

Üna (Je las últimas fotografías de Alberto Einstein, cuyos es­
tudios abrieron campos nuevos a tantas ramas del saber hu­
mano y cuya teoría de la repulsión cósmica complicó de modo 
fundamental las sencillas ideas que sobre el Universo enunció 

Newton.

«doras teorías para hacer de la 
fía Láctea un conglomerado de 
trillones de estrellas que algunos 
Astrónomos calculan en 400.000 
nillones, aproximadamente. Un 
conglomeracío de estrellas y nu­
bes cosmicas situado a 5.000 
años luz las partes más próxi­
mas y a 50.000 años luz las más 
lejanas. Este era nuestro mundo 
a principios -del siglo XIX. Una 
Isla plana de la misma formá que 
tina lente, de 150.000 años luz 
de diámetro y ccmpueslo por mi­
llones de soles sumergidos en 
unas corrientes dentro de esta 
lela que les hacia girar alrede­
dor del centro de gravedad de la 
misma en cientos de millones de 
años, y todo el conjunto trasla- 
dár.GOse por el espacio a veloci­
dades enormes.

Comenzó a imponerse la idea 
de que nuestro mundo era una 
Isla dentro uel misterioso y nu­
meroso archip’éiago de mundos 
del Universo. Efectivamente, hoy 
no cabe duda de que existe un 
mundo de mundos más allá del 
nuestro. El mundo Infinito de las 
galaxias, del cual nuestro siste­
ma de la Via Láctea es una uni­
dad.

RECETA PAPA FABRI­
CAR GALAXIAS

Eddington nos da la receta 
para fabricar galaxias: tómense, 
aproximadameríc, 1C.000 millo­
nes de estrellas; espárzanse de 
manera que, como término me­
dio, la luz emplee de tres a cua-

tro años para ir de una a otra. 
Añádase, a p r o ximadamente, la 
misma cantidad de materia en 
forma de gas difuso extendido 
entre las estrellas. Pásese el ro­
dillo para aplastar el total y há­
gase girar en su propio plano. 
Obtendrá un objeto que, obser­
vado a suficiente distancia, diez 
trillones de kilómetros la más 
próxima, se parecerá a una ga­
laxia.

VELOCIDADES ASTRO­
NOMICAS

Nuestros más modernos y po­
tentes telescopios han contado 
algunos millones de galaxias; pe­
ro, 'ai parecer, fuera del alcance 
de los mismos existe hasta un 
billón de estos mundos.

Gracias a unas estrellas que se 
conocen perfectamente y que 
existen en las galaxias, las Ce- 
feides, se han podido medir las 
distancias a las mismas.

Por el mismo procedimiento 
que se midieron las velocidades 
de las estrellas se han medido 
las velocidades de las galaxias, 
encontrando resultados sorpren­
dentes. Asi como entre las estre­
llas de nuestro propio sistema 
estelar es raro encontrar velo­
cidades mayores de 150 kilóme­
tros por segundo, las velocida-

des de las galaxias se elevan « 
centenares o millares de kilóme­
tros por segundo, siendo más ve­
loces las más lejanas a nosotros 
y huyendo todas ellas, con casi 
absoluta unanimidad, de nuestra 
propia galaxia.

Esta huida de las galaxias no 
es debida a particulares aver­
siones contra los hombres—no 
sería Injustificada, desde luego, 
tal es la perfidia humana—, pues- 
t() que entre ellas se alejan tam­
bién a la misma velocidad. Es de­
cir, todo el Universo. SI conside­
ramos como tal al conjunto de 
las galaxias, está sometido a una 
dilatación, necesitándose 1.300 
millones de años para que todas 
las distancias se dupliauen.

La teoría de la relatividad pre­
vé la existencia de una fuerza 
llamada repulsión cósmica, pro­
porcional a la distancia del ob­
jeto que se considera. Es una 
fuerza tan débil que se puede 
despreciar para distancias pe­
queñas como las de nuestro sis­
tema solar, planetas, para las 
que Impera la fuerza atractiva 
de Newton, que decrece al au­
mentar la distancia.

Es decir, aquel Universo tan 
sencillo de Newton, en el que 
todos los cuerpos se atraían con 
una fuerza que aumentaba al dis­
minuir la distancia que los se­
paraba y que disminuía al au­
mentar su distancia, se ha com­
plicado con la teoría de la rela­
tividad de Einstein y con el des­
cubrimiento de la expansión de 
las galaxias.

NEWTON-EINSTEIN

Actualmente tenemos dos fuer­
zas antagónicas en cons tante 
pugna, manteniendo a nuestro 
Universo: la fuerza de atracción 
de Newton y la de repulsión cós­
mica de Einstein, imperando pa­
ra distancias cortas el efecto de 
la primera y para grandes dis­
tancias el de la segunda.

No termina aquí la complica­
ción introducida. La velocidad de 
recesión de las galaxias es, se­
gún se ha dicho, proporcional a 
la distancia; se encuentra, por lo 
tanto, que existirá una distancia 
para la que una galaxia allí si­
tuada debería de huir con una 
velocidad mayor que la de la luz, 
considerada límite; es decir, la 
may()r velocidad admisible. Esto 
le indujo a Einstein a adoptar un 
espacio cerrado en el que no 
existen distancias que sobrepasen 
un cierto valor. Imaginarse este 
espacio cerrado representa cier­
ta dificultad y choca con nues­
tros conceptos elementales del 
mismo. Quizá le sirva esta ima­
gen: de la misma manera que si 
usted se pusiera a caminar so­
bre la Tierra, en línea recta, re­
correría a lo sumo 40.000 kiló­
metros y volvería al punto de 
partida, igualmente si usted se 
pusiera a caminar por el espacio 
en linea recta volvería al cabo de 
muchos millones de años al pun­
to de origen. Astrónomos e In­
térpretes de la teoría de la rela­
tividad opinan que la distancia 
que tendría que recorrer no sería 
menor de 6.000 millones de años 
luz; es decir, “60.000 trillones 
de kilómetros”, o sea, un seis y 
veintidós ceros detrás.

Pero ¿podría usted recorrer 
semejante distancia? El vehículo 
más rápido que podría tomar se­
ria un rayo de luz: 300.000 kiló­
metros por segundo; necesitaría 
1.600 millones de años para ha-' 
cer la cuarta parte del recorrido 
y cada 1.300 millones de años 
se duplican las distancias; es de­
cir, al cabo de un viaje tan largo 
estaría usted más lejos de su me­
ta que al principio.

La pregunta que surge inme­
diatamente es: ¿adónde nos con­
duce esta continua y alucinante 
exjiansión del Universo?

que nos permitirá seguir vivien­
do con,.nuestras miserias y nues­
tras envidias en esta Tierra po­
drida.

No obstante, algunos pensado­
res, Eddington con cretamente.

SOBRECOGIDOS POR EL 
TERROR

Nuestra imaginación, sobreco­
gida por el terror, rodea inme­
diatamente a la inmensa esfera 
del Universo de una película su­
til que lo contenga, como si fue­
ra un globo de goma, y como 
consecuencia lógica prevé una 
terrible, tremenda, majestuosa, 
grandiosa—no existe adjetivo 
adecuado—explosión cósmica que 
dispersaría astros, mundos y ga­
laxias por el espacio. Pero ¿po­
demos concebir esta dispersión 
consecuencia de tan terrible ex­
plosión?

Nuestro concepto de dispersión 
és análogo al de disgregamiento, 
y éste nos relaciona materia y 
espacio, cantidad de materia dis­
tribuida en un determinado es­
pacio; es decir, densidad. Se ha 
calculado la densidad de las ne­
bulosas, esos grandes conglome­
rados de estrellas, y se ha en­
contrado que no puede pasar de 
“diez elevado « menos veinti­
trés”; es decir, suponlenda una 
distribución uniforme de la ma­
teria, para tener un gramo de la 
misma necesitaríamos un volu­
men de 10.006 billones de me­
tros cúbicos, aproximadamente, 
una columna que tuviera de ba­
se 100.000 metros cuadrados y 
llegara hasta el Sol.

EXPANSION INDEFINIDA

¿Puede acaso la mente huma­
na concebir mayor disgregación?
La respuesta a nuestra inquie­
tante pregunta parece ser conso­
ladora. El Universo continuará su 
expansión indefinidamente. Las 
galaxias se separarán más y más. 
La repulsión cósmica aumentará 
su separación mutua, pero no las 
agrandará, puesto que para dis­
tancias pequeñas el diámetro de 
una galaxia de nuestro sistema 
de la Vía Láctea es la fuerza 
gravitatoria de Newton la que 
domina, de tal manera que aun­
que nuestro firmamento vaya 
quedando limpio de sistemas ex- 
tragaláxicos, los astros que per­
tenecen a nuestro sistema, en 
concreto nuestro Sol, permane­
cerán a una distancia suficiente

La ciencia, en su continuo avance, no solamente encuentra cada día nuevas fórmulas físicas, qui*- 
micas o matemáticas; encuentra también nuevos y sensacionales aparatos que facilitan su labor, 
como esta impresionante instalación de uno de los laboratorios más importantes de ios Estados 
Unidós. Los hombres dé ciencia que trabajan en la primera planta enfundados en sus batas blan­

cas parecen enanos en laboratorios de gigantes

solazándose, como él mismo dice, 
es decir, dejando vagar a la fan­
tasía, prevén que la expansión 
indefinida del Universo y la mu­
tua aniquilación de las particulas 
elementales del mismo conduci­

rían a un fin del mundo semejan­
te a una formidable radiodifu­
sión.

¡Quizá Eddington preveía la 
era de los seriales radiofónicos!

P.

Deinaíiiado abstracto

Aunque usted lo ponga en duda, esta cristalina y quebradiza originalidad es nada menos que el 
busto en vidrio—nuevo material para escultores—de Miss Primavera 1955. La obra i.a sido ex­
puesta, naturalmente, en Nueva York, y ha sido ejecutada, naturalmente, por un artista europeo 

cuyo nombre completo no ha llegado « nuestro conocimiento.
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EBIEIII EBE US
la ^'todo lo

contrario’^ y la miedosa, cuatro tipos
de madre que usted no debe imitar

madraza, la tirana.

El B BE BE

Esta encantadora Jovencita un día será Reina. Se trata de la princesa Margarita de üinamarca, 
de dieciséis años, a la que acom paña su padre

Ingrid Bergman, en su finca de Santa Marinella, Jugando con una de sus 
que tiene una hermana gemela d e cuatro años llamada

El wistln-lo maternal está dado 
de un modo tan señalado en 

le. mujer que el arte—diflcillsi- 
ano—de ser 'inadre a todo el mundo 
le iparece cosa fácil, tan fácil co­
mo nacer rubia o morena, y dar 
los ¡primeros pasos a los diez me­
ses y aprender a beber agua. Las 
maijeres, que tantas veces se de- 
tAcnen a pensar si el color vei’d© 
les sienta mejor que el rojo, si a 
BU 'marido y a sus hijos Oes gusta 
más la carne en salsa o asada y 
Bi la casa está absolutamente 
l'impla, pocas veces se plantean 
•la importan, tí simia pregunta de 
¿soy una buena madre? Para fa- 
cwldtar el necesario análisis va.mos 
a ex'pliear cuatro de los grandes ir al tea-por teléfono, incapaz de

o pre-

0 por

madre

De esite defecto 'las 
pueden hablar son las 
pobrecitas muchachas

a la 
coci-

que mejor 
nueras, las 
que se lian

El marido se sienta 
mesa. Hay un postre de

¿Su hijo es un soñador, 
Cere ante todo la acción?

¿'.Miente para encubrirse 
exceso de imaginación?

Seguramente más de una

vorcio?
—Más bien constituye 

motivo de matrimonio, 
flora.

un 
se-

En París, durante una fies­
ta, una señora le pregunta a 
un eminente abogado:

—¿Es verdad que la locura 
constituye un motivo de di*

jos procure rectificar 
mente.

LA MADRAZA

i

y eiegante madreviento despeine demasiado Esta simpática 
también es un 

tador

negra abraza a su hijo, que 
apuesto muchacho. La escena tiene un encan- 

aire simpático y tierno a un tiempo.
l’ara viajes, excursiones, etc., se han empleado hasta ahora los pañuelos a la cabeza para evitar que el ------- .
los cabellos, pero las mujeres, siempre deseosas de novedad, están adoptando tocados como los que aparecen en estas y 

fías, intermedios entre el pañuelo y el sombrero elegantes, favorecedores y prácticos.

Un actor insiste en salir a 
escena, no obstante las pro­
testas :

—¡Estás loco! ¿No oyes los 
•libidos?

—Sí. Pero también o-igo los 
aplausos.

—Naturalmente: aplauden a 
loa queeilban.

El novio cogió dulcemente 
la mano de la novia y 1« dijo: 

^¿Te gusta el anillo de 
compromiso?

—Maravilloso, tesoro mío.
—'Estoy seguro de que to­

das las amigas tuyas te lo ad­
miran.

—Más que admirarlo: Lul- 
aita y Olita lo han recono­
cido. 

defectos, cuatro de los tipos Inso- 
!)orLaibles de madres. Si usted, 
ectona, se encuentra retratada en 
uno de ellos, para bien de &u.s hi- 

inraed'iata- 

casado enamoradísimas con un 
hombre “enmadrado’’, acostum­
brado desde niño al excesivo aire 
protector de su madre, incajuiz 
de comprarse un traje sin previa 
consulta materea, in'capaz de pa­
sar un día sin llamarla tres veces 

na preparado por la esposa. Al 
final, el marido pregunta:

—¿Quién te ha dado la re­
ceta?

—La oí por la radio, amor 
mío.

'MMañana mismo compro 
una radio nueva.

hijas, la pequeña Ingrid 
Isabel 

tro sin lleva'rfa a su lads, de saOir
de veíaneo sin contar con eu pla­
za... El amor filial es una de las 
virtudes más hermosas de un 
hombre, pero hay que evitar esas 
dolorosas escenas que hieren a la 
pobre cita recién casada.

—No Olvides ponerle todos los 
días un vaso de leche en la mesi­
lla—(tice la suegi'a.

—Y los macarrones le gustan 
sin queso—-añade.

—Ya iré yo a hacerle Ja paella. 
A mi hijo sólo le gusta Oa paella 
como la hago yo.

—¿Qué, le ha ■vuelto el dolor 
de lu gado?—ahora Ja conversación 
con la nuera es Aelefónáca—. No 
hagas nada hasta que llegue yo. 
Tomaré un taxi. No hagas nada. 
A mi hijo sólo lo entiendo yo. 
¡■Qué le darías de cenar!

L.\ T'IíLANA. — El tipo anterior 
de madre resulta muy agradable 
fiara ©1 niño pequeño. Mamá no le 
deja ir al colegio por miedo al 
viento o la lluvia; le lleva al cine 
tres veces por semana porque ne­
cesita distraerse; sustituye las 
acelgas por coliflor si al niño no 
le gustan las acelgas, y consigue, 
en una palabra, un chico blan­
dengue, si la Naturaleza, que es 
más sabia que ella, no dis'pone, 
pese a los mimos, todo lo contra­
rio.

Una madre más difícil, e igual­
mente perniciosa, es la tirana, que, 
incapaz de da rae cuenta de la na­
turaleza del moño, se eñipen a en 
hacer de él un hombrecito o una 
mujercita sensatos, callados, or­
denados, estudiosos, oíiedien.te», 
limpios, tranquilos y a'paclbles, 
cortando a base de gritos y dis- 
ciplin'a férrea toda nalural exjian- 

sión del niño y sometiéndole a 
programas y reglas absolutamen­
te contraindicados para su ©dad.

Estas madres son incaipaces de 
imaginar la psicología infantil, y, 
en lugar de amoldarse a Ja ma­
nera de ser de sus hijo», tratando 
de sacar de su naturaleza 'los me­
jores frutos, se inventan un hijo 
especial que sólo vive en sus pro­
yectos, y batallan noche y día 
obligando al muchacho a idap- 
tarse a Ja Imagen liastante teórica 
de niño modelo que su madre con­
sidera ideal.

LA “TODO LO OONTILVRJO”.— 
Todo Jo contrario que las dos ma­
dres señaladas anteriormente es da 
madre despreocupada que aban­
dona a sus hijos en manos de ni­
ñeras, maestras, amigos y familía-

y participa de modo muy ac­
cidental en la fO'i'mación de su 
petjueño. Son madres—más abun­
dantes de lo que pudiera imagi­
narse—que serían incapaces de 
contestar con so>itura a esta media 
docena de preguntas;

¿Qué lugar ocupó su hijo en la 
clase a linajes de curso?

¿Tíehe su hijo más facilidad pa­
ra hacer problemas o para dibu­
jar mapas?

¿Elige sus amigos entre los chi­
quillos apacibles de la vecindad o 
entre los más revoltosos?

¿A qué persona admira el mu­
chacho de modo más apasionado? 

que se considera cuidadosísima no 
sabrá contestar con absoluta cer­
teza a estas preguntas, lo que in­
dica bien a las claras que Ja ob­
servación a que tiene sometido a 
su pequeño es más aparente y su­
perficial que real y profunda.

L.\ MLL'DOS.A.—Para terminar, 
dedicaremos unos párrafos a otro 
tipo de madre que abunda más de 
lo que parece, y que también re­
edita perjudicial para ©1 chiquillo: 
la miedosa. Teme que se constipe 
Bi sale a la puerta de la calle, que 
le peguen los chicos si va al Re­
tiro, que muera de pulmonía si 
téma un helado, que se ahogue sJ 
se baña en la pi-cina. que pille 
lina inso'acinn -i toma el so-I en la 

playa, que se rompa un tobillo si 
va de excursión, que se pasé d© 
estación si va solo de viaje, qu© 
no sepa llenar los impresos si tra­
ta de matricularse ©n eJ Institu­
to..., etc., etc., ©le. La influencia 
constante de una níadee de este 
tipo es desafortunadísiima en la 
educación de un muchacho. Todos 
sallemos que un grano no hace 
granero, pero ayuda al compañe­
ro. Los 'temores seguidos de la 
madre, y por los motivos más va­
riados y fútiles, llegan a crear ©n 
el mucliocho un complejo de in­
ferioridad, una casi dramática fal­
ta de confianza en sí mismo, qu© 
serán un lastre terrible en su lu­
cha por'la vida. Las madres delien 
aprender, desde que sus hijos son 
muy pequeños, a dar ánimos a los 
muchachos y ayudarles a conse­

giiir la necesaria confianza en el 
miónos.

Son excelentes ejercicios ©n es­
te sentido esos pequeños sei'vic.ioe 
emito son hnponer un giro, enviar 
un telegrama, ir a pagar una pe­
queña faclu-rá, solicitar hiforines 
por teléfono, hacer ipe<]nenas com- 
pías, tomar decisiones propias a 
la bora de comprar zapatos,•litxvw, 
juguetes, etc., etc. Estos ejerci­
cio» tan fáciles evitarán a Jos chi­
cos, cuando lleguen a ipnynres, 
esos rhlículo» papeles que todavía 
vemot) iinte las ventanillas de te­
légrafos o de la R. B. N. F. E. d© 
hohdires y mujeres adultos, y qu©
se nriiiñii un lío para 
impreso o para pedir 
para el T. A. P. de los 
destino a Zaragoza.

1 tediar un 
un tdlleite 
15.15 con
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80 de la respuesta de la joven con la presteza de 
un fiscal que ha percibido el punto débil de la de­
claración de un testigo.

Helen Kendal miraba al policía con sus grandes 
ojos de color violeta abiertos de par en par.

—Gosas sobre las cuales usted no querría inte­
rrogarnos—repuso. El señor Mason aseguró que es 
usted muy hábil y que nos haría diversas pregun­
tas que abarcarían todos los aspectos del caso.

En el rostro de Tragg se dibujó una firme de­
terminación.

—lY no lo duden: lo haré!—prometió con ex? 
presión ceñuda.

—¿Era qué?—inquirió Gerald Shore con repentino 
Interés.

—¡Oh! ¡Nadal
Shore miró a Mason con vsible susplcacTa.
—Creo que lo único que mencioné—repuso Masón 

con voz serena fué a guisa de ilustración... lo mis­
mo que ahora he mencioinado lo del gato.

—¿Y qué fuó lo que usted utilizó como Ilus­
tración?—preguntó Shore.

Helen Kendal se apresuró a responder:

los objetos. Deseo que los miren con atención.,., pero, ve aquí, y las encontré isobre el asiento del cocho, 
solo que los miren. Nada más. junto al cadáver.

Y diciendo esto, deshizo el envoltorio, que resultó 
ser un pañuelo que contenía un reloj de oro cha­
pado con unas iniciales grabadas

—Tengo una teoría sobre esto—aseguró el tenien­
te—. Pero no les diré de qué se trata. Quiero que 
me digan si las han visto alguna vez, o si alguna 
de ellas les pairece familiar.

Todos se inclinaron para observar aquellos ob

VIJl

Transcurrió su huma media hora antes de que e4 
teniente Tragg diera por terminado el minucioso In­
terrogatorio. Para entonces sus hombres habían 
completado el examen del cadáver y del automóvil.

—Bien—exclamó Tragg de pronto, con acento fa­
tigado—. Ustedes cuatro se quedarán aquí, en este 
ooohe. Yo me voy al otro para examinar algunas 
cosas.

Guando Tragg se alejó, GeraJd SIiore dijo:
—Ha sido un interogatorio a fondo. Parecíamos 

estar declarando desde el asiento de los testigos, 
íProstento que ese hombre sospecha de nosotros, 
íierdid Shore.

—Tragg tiene el presenlimienlo de que detrás de 
lo ocurrido hay algo más—se limitó a contestar 
Mason—. Y, por lo tanto, qulea^e saber de qué se 
trata.

—Usted no me Insinuó a mi que ocultara al te­
niente ta mformaclón que pareciera trivial—dijo 
Gooal Shore.

—Tiene usted razón—reconoció Mason,
—¿Qué es lo que se proponía usted con eso?
—¡Oh! se trata de cosos de poca monta... Forman 

poirte del caso, pero parecen no tener mucho que 
ver om el asesinato.

—Pero ¿era algo especial lo que motivó su re­
comendación?—preguntó ¿llore.

—Una sene de pequeñas cosos—replicó Mason—. 
Por ejemplo, el envenenamiento del gatito.

La sorpresa hizo que Helen Kendal empezara a 
re.'Aprar rápida y profundamente.

^ñor Masón, seguramente no creerá usted que 
el envenenamiento del galo tenga nada que ver con 
^to otro, ¿verdad?—y señaló con un ademán el au­
tomóvil en que se había descubierto el cadáver. 

Mason respondió con voz suave:
—Lo mencioné tan sólo para ilustrar a uslcdca 

sobre las naderías que, a mi juicio, no creo que 
puetl.in interesar al teniente Tragg.

yo creí que lo que usted no quería que 
dijéramos era.., —y Ja joven se interrumpió de 
pronto.

—jAh!—exclamó Mason mientras se encogía para 
poder pasar por la portezuela sin tocar njmguno do 
los objetos—. ¿Se puede tocar el pañuelo, teniente?

—Sí. No podemos obtener ninguna huella dactilar 
de la teta.

Mason palpó el pañuelo.
—Buena tela—murmuró—. Es un pañuelo do 

hombre. Pero tiene un color algo raro; ¿no es ver­
dad, teniente?

Cuando Mason estuvo fuera, Gerald Smore se »? 
ollnó hacia adelante, y de súbito, exclamó :

—[Gómol ¡Ese es el reloj de mi hermano!
—¿Quiere usted decir de Franklin Shore?—pre­

guntó el teniente Tragg mirándole fijamente.
—Sí—contestó Gerald con acento excitado—. Ese 

es su reloj y creo que... ¡Sil Esa es su estilográ­
fica I

' —Tiene grabadas sus Iniciales FB3—dijo lacón! ■
carnente Tragg—. Esto es lo 
que podía haber pertenecido 

le pertenece. Es suya.
^¿Y este lápiz?
—Xo estoy seguro.
—¿Y la ear lora?
—Tampoco puedo ayudarle
—¿Y el cortaplumas?

que me hizo pensar 
a su hermano.

en esto.

—El que tú no hubieras entrado con nosotros ea 
el hotel Gasbel Gate cuando estuvimos allí esta 
nodie.

El cuerpo de Gerald Shore pareció adquirir la 
rigidez e inmovilidad que proporciona el esfuerzo 
consciente pata no traicionar las propias emociones.

—¿Qué tiene que ver aquello con esto otro?
—He aquí la cuestión—replicó Mason—. Lo raen • 

cionó como uno de los muchos detalles que podían 
embrollar el caso y prolongar innecesariamente el 
Interrogatorio de los testigos. Pertenece a la misma 
categoría que el envenenamiento del gato.

Shore se aclaró la garganta y empezó a decir 
algo, aunque inmediatamente cambió de parecer y 
guardó silencio.

El teniente Tragg regresó al automóvil llevando 
un bulto envuelto en un trozo de tela blanca.

—Abra la portezuela—ordenó a Mason—y apár­
tese un poco para que pueda poner estas cosas. 
Ahora bien, no quiero que nadie toque ninguno de

jetos. Shore miró por encima del hombro de .Ma­
son, desde el asiendo delantero del automóvil, y 
lóelía Slreet y Helen Kendal se apoyaron en el res­
paldo del mismo asiento.

—'Para mí no tienen el menor significado—se 
apresuró a manifestar Mason.

—Y usted, Shore, ¿qué dice?—pieguntá el 
Diente.

Shore alargó el cuello, frunciendo las cejos 
expresión meditabunda.

—'No puedo ver muy bien desde donde está.

to-
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te­
sa-Diente—dijo .Mason—. ¿No sería mejor que yo_  

llera a fin de que el señor Shore pudiera ver esos 
objetos más de cerca.

Gerald movió la cabeza y añadió;
—Pero el reloj si es suyo.
—¿.Marcha el reloj?—preguntó Masón.
—SI.
—Tal vez pudiéramos mover el pañuelo de forma 

que nos fuera posible ver la esfera del reloj.
—Es un reloj sencillo, sin tapa—repuso Tragg—. 

Pero observe que en la parte po.slei-.ior tiene un 
anagrama formado por las tres letras FBS.

—'Muy interesante—contestó Masen—. Ahora po­
dríamos echar una ojeada a la esfera para ver si 
tiene alguna otra cosa de i-nterés.

El abogado cogió el pañuelo, moviéndolo de ma­
nera que el reloj se volvió lentamente hasta quedar 
con la esfera hacia arriba.

Mason dirigió entonces una significativa mirada 
a Delia Street y le guiñó el ojo. 1,3 joven se apre­
suró a apoyar sus manos en el cierre de sii bolso.

—'Esto es muy interesa ule—afirmó .Mason—. Se 
trata de un reloj Waltham, y tiene algo escrito so­
bre la esfera. ¿Qué es?—y al diecir esto se inclinó 
sobre el pañuelo—. .Man fe ñera un momento la luz 
así teniente; hágame el favor.

—'Es la marca y la descripción del reloj—'repuso 
Tragg.

Mason se Inclinó aún má.s.
—Tiene usted razón—murmuró—. La impresión 

está perfet'tamenle hecha. La palabra Waltham 
aiwirece impresa en línea recia, y debajo de ella, 
formando una curva, se lee: “Vanguard 23 JeKvels”. 
Observe bien; teniente. Hay un indicador de la 
cuerda en la parte superior junio al número 12.

——contestó Tragg—. Pero no toque usted 
ninguna de estas cosas. .

—¿Se puede saber dónde las consiguió usted?— 
preguntó Masón.

—Estaban envueltas en este pañuelo, tal como las

Sirve 
i o,i y 
están

para saber cuándo se ha dado cuerda al re- 
cuándo está para terminarse. En la esfeia 
dibujadas las veinticualro horas, y por la

(Puubllcado con autorización de la Colec­
ción “El Buho”.)

(Continuará.)

• “IDEAS PARA UNA POLITICA 
RURAL”. — Editado por el 
Servicio de Propaganda y Pu­
blicaciones de la Jefatura 
Provincial del .Movimiento de 
Madrid. 1956,

Argimiro Torrecilla y Caries 
Rlwero son lo® autores de la re­
copilación, introducción y notas 
de este interesante volumen, en 
el que se perfilan notab es ideas 
que pudieran ser aplicadas a un 
Intento de política rural cohé­
rents. Prologa el libro el jefe 
provincial del Movimiento, don 
Eduardo Alvarez Reme nteria, 
quien señala como principal ob­
jetivo instrumentar doctrinal- 
luonte la proyección política de 
la Falange sobre el sector ru­
ral, necesidad que resulta In­
soslayable, según se ha podido 
comprobar en el último curso 
de Información para jefes loca­
les desarrollado en Madrid por 
la Jefatura Provincial. Colabo­
ran en el libro, con acreditada 
competencia, sobre diversos te­
mas de Formación Política, Ad­
ministración Local, Política So­
cial, Enseñanza, Frente de Ju­
ventudes, Religión y Moral, 
Fermas y realizaciones socia­
les V Sentido y dimensión de 
una tarea, los escritores espe­
cializados señores Lostáu, Mu­
ñoz Mateos, Cassaurrán, Torre­
cilla, Mendoza, el Padre De la 
Ramilla, Aguilar y Batista.

A través de las páginas del 
libro podrá ver la preccupación 
falangista par todo cuarto ata­
ñe al agro español y la precisión 
de desarrollar una sabia estra­
tegia política, flexible y eficien­
te, según las peculiaridades lo­
cales, sobre el ámbito rural. 
E* Movimiento, en poco más de 
tres lustros, ha transformado 
hondamente las condiciones de 
la vida rural de la Península. 
V esto ha podido conseguirse 
siguiendo las co n s I g n a s de 
nuestro Caudillo, m^^rced a las 
cuales los españole.» servidores 
da la Patria han Inrorporado a 
las tareas urgentes la resuelta 
voluntad de hacer más Cigna y

más justa la vida rural esoaño- 
la.—C. T. E.

“NOVISIMO ORDENAMIENTO 
REGULADOR DE LA CON­
TRIBUCION SOBRE LA REN­
TA”, por José María García 
Royo. 247 páginas, en rústi­
ca. 56 pesetas.

Se ha logrado en este breve 
y claro tratado una exposición 
completa, profusa en ejercicios 
prácticos, de esta contribución 
de tan marcada actualidad y 
trascendencia, complejo teórico- 
prácUco al que ya nos tiene 
acostumbrados, felizmente, este 
tratadista de derecho fiscal, abo­
gado y profesor mercantil de 
los ilustres Colegios de Madrid.

Para su logro ha dividido 
Garcia Royo el tratado en tres 
fases: declarativa, estimativa y 
liquidatoria, con lo que, en el 
orden cronológico de los hechos, 
lleva al lector, profano o profe­
sional, a ver resuelto el proble­
ma fiscal propuesto, con solu­
ciones refrendadas por el perti­
nente supuesto práctico, resuel­
to y luego comentado, a la ma­
nera que ha usado el autor en 
sus anteriores tratados de dere­
cho fiscal.

Se recoge en este tratado, de 
fácil manejo y rápida consulta 
por su modalidad expositiva, 
además del pertinente ordena­
miento de esta contribución, 
normas de inspección y califica­
ción de expedientes; aplaza­
miento de cuotas, recargos y 
multas; Jurados central y pro­
vinciales; recursos, etc., etc., 
todo de modo ameno, preciso, 
matizando en cuestiones de fun­
damental impo/tanoia—capitulo

de reinversiones—, terminando 
con un índice analítico, en don­
de el lector halla inmediatamen­
te la cuestión suscitada para 
verla resuelta claramente, prác­
ticamente, en su preciso conte­
nido. Ello hizo ser calificado de 
tales característica^ por la Ins­
pección General al elevar su in­
forme sobre este libro al Minis­
terio de Hacienda, autorizando 
su publicación, logrando con 
ello el mejor refrendo a cuan­
tas criticas pudiéramos some­
terlo.

En concreto: gustamos de ver 
en García Royo éste su personal 
sistema de exposición úna vez 
más, poniendo un ordenamiento 
tan complejo como el fiscal al 
alcance de cualquier lector por 
la doble vía pedagógica teórico- 
práctica, lo que, unido a su 
ponderado costo, renunciando a 
toda especulación desproporcio­
nada, nos permite augurar un 
feliz éxito, sobre todo, repeti­
mos, en tema de tan marcada 
actualidad.

P. N

“NUEVO CONCEPTO DELA 
EMPRESA.” — Publicaciones 
del Departamento Provincial 
do Seminarios de F. E. T. y 
de las J. O. N. S. 1966.

El Departamento de Semina­
rios castellonenses, con este li­
bro, haca una valiosa aportación 
al estudio del tema “Participa­
ción de los obreros en los bene­
ficios de la empresa". La obra 
social del nuevo Estado español 
es verdaderamente revoluciona­
rla. Los avances sociales en to­
dos los campos—laboral, econó­
mico, asistencial, etc.—se suce­

den ininterrumpidamente. Y es­
ta tarea ha sido realizada, in­
discutiblemente, por elementos 
intelectuales que por su prepa­
ración w competencia se hallan 
capacitados para la enseñanza y 
para asumir la función rectora 
a ellos encomendada. En cum­
plimiento de tan elevada misión, 
el Departamento Provincial de 
Seminarios organizó un apasio­
nante ciclo de conferencias so­
bre ef tema “Nuevo concepto 
Je empresa”, inspirado en las 
encíclicas de los Papas y cegún 
las doctrinas de los sociólogos 
cristianos, que la Falange ha 
sabido incorporar a ' su Ideario 
nuevo y actual.

Como parece ser que el mo­
mento para realizar esta expe­
riencia es adecuado, este volu­
men llega a nosotros en un 
oportuno instante y enfoca las 
reformas buscando una solución 
justa y equitativa al problema 
social planteado, no solamente 
en España, sino también en to­
do el mundo.

Son firmas que avaloran esta 
publicación las del obispo de 
Solsona, doctor Tarancón; el 
anterior gobernador civil y jefe 
provincial de Castellón, señor 
García Noblejas; el director del 
diario “Mediterráneo”, señor 
Nos; el delegado provincial de 
Sindicatos, señor De los Heros; 
el Jefe de la Delegación da In­
dustria, señor Meliá, y al Jefe

del Departamento de Semina­
rios, señor Guinot.

ESPAÑA, EN LA BIENAL DE 
VENECrA

Editado por la Dirección Ge­
neral de Relaciones Culturales, 
ha sido publicado un bello ca­
tálogo en el que aparece recogi­
da la participación de España 
en la XXVIil Exposición Bienal 
de Venecia. Esta publicación 
contiene la relación de todos los 
escultores y pintores cuyas 
obras figuran en la Bienal, con 
mención biográfica de los mis­
mos, y acompañada de una be­
lla antología de fotografías de 
las obras que concurren al cer­
tamen. El catálogo va enrique­
cido con unos estudios en los 
que, con brillante brevedad, el 
marqués de Lozoya, don Enri­
que Lafuente Ferrari, don José 
Camón Aznar y don Luis Felipe 
Vivanco describen las caracte­
rísticas principales de los artis­
tas españoles y tos rasgos de su 
personalidad colectiva.

LAS LETRAS Y LAS ARTES EN 
ESPAÑA

El úlliino capítulo de la serle 
“sí es España”, editada pw el 
Instituto Nacional do Estadístí- 
ca, está dedicado ajas Letras y 
las Bellas Artes.

Difícil era expresar numéri­
camente temas que por su con­
tenido espiritual parecen incom­
patibles con la fría expresión 
matemática. No obstante, só'lo 
conociendo ahora la extensión 
de sus valores morales se apre- 
ciít la verdadera dimensión de 
nuestra Patria.

Por otra parte, el inventarlo 
estadístico ha sido complemen­
tado, como en los fascículos an­
teriores, con breves y desapa­
sionadas glosas originale's de su 
realizador, Arturo Pérez Cama­
rero, a su vez relorzadas por 
los sugeridores dibujos a todo 
color de Garm.í ^enÿ de Teja­
da y las fotografiaste Loygorri.

Aún se suma a estos elemen­
tos, en todos conceptos elogia­
bles, la versión inglesa de Dora 
Lennard, que da a la obra ma­
yor poder de difusión.

Comienza el fascículo por 
ponderar el alcance del idioma 
español, y termina con el estu­
dio de nuestros museos. Entre 
ambos lemas son muchas las fa­
cetas literarias y artísticas que 
condensa y precisa de modo in­
controvertible.

La riqueza arqueológica, el 
patrimonio artístico nacional, el 
tesoro de nuestros archivos y 
de nuestras bibliotecas: la pro­
ducción editorial; la profusión 
de centros de investigación y de 
enseñanza de las Letras y de 
las Bellas Artes; el teatro, la 
Prensa, la radiodifusión y la ci­
nematografía: los concursos, las 
Exposiciones, todo, en fin, lo que 
constituye la actividad literaria 
y artística en España en su ac­
tual resurgimiento.

Mapas alegóricos y relación 
de escriores y de artistas famo­
sos conipletán este fascículo 
final de “Asi es España”, ro­
tundo y eficaz acierto del Ins­
tituía Nacional de Esladíslíci.
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LOS EXCURSIONISTAS
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que he venido a este

María Pura RAMOS
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no tiene dinero. Como que

Hermélíco. Colocado. Mascar.HORIZONTALES.

LAS
CON

tras la 
sos en

tipo! Yo 
gustar a

gramo más gramo menos quién 
as la más llenita de la colonia.

de este ano no 
justo en el mo- 
el pie en el es-

, que consiguen 
clientes sean es-

saetazo.
—Como 

zarle y no

Y las feas románticas sueñan 
emocionadas, mientras a lo lejos 
se oyen las risas de los vera­
neantes excursionistas, otra de 
Jas plagas del veraneo.

estampan dos sonoros be- 
las mejillas.

¡Y pensar que los pollitos-bien presumidos ponen reparos a be­
llezas como estas cinco que presentamos para solaz del lectori

que estuvo tras de ca­
pudo.

que todas su: 
beltas.

—Eso es 
enardecidas.

SEÑORAS GORDAS 
MANIA DE SILUETA 
sensacional

Pero la nieta se entusiasma 
ante la manera de bailar del po-

—¡Chico, 
de subida al 
media hora

—Mañana

pollitos-bien 
simpáticas y

—¡Vamos, 
no sé cómo 
mi nieta.

tutas modistas,

LOS PRESUMIDOS NUE 
VOS RICOS

son las 
renegones, 
vamos qué 
le puede

año? ¡Cómo

jSi yo estuviera tan gorda como ese hombre! Este es el único 
consuelo que Ies queda a las damas que han perdido la línea

Las pesca-novio dedican todas 
sus actividades, como claramen­
te se deduce por el nombre, a 
cazar novio.

DEPORTISTAS 
he batido el récord 
monte! En menos de 
llegué a la cumbre, 
nos vamos de “cam-

—¡Lo que es 
pasa!—declaran, 
mento de poner 
tribo del tren.

—¡Jesús, que monstruosida­
des!—exclaman, horrorizadas.

Y para compensar...

—¡Desde .
ueblo he adelgazado tres kilos!

—¿Habéis visto a Luisita este
* ~ ' se ha puesto! Está

más, .... ------ ------ .
Luis iba a cargar con semejante

4 ■
S,

LAS PESCA-NOVIO

S

Lii IBIS giA, Ids iiIMíed, lis pwlo 
) lis iDIS'IODIÍDlnS. El Me Mil Ie ieiided
Las COTILLAS LUCEN sus HABILIDADES
LOS PRESUMIDOS HACEN GALA TAMBIEN DE ELLAS
DESPUES de largas experiencias 

la Humanidad ha llegado a la 
conclusión de que no puede exis­

tir un veraneo sin moscas, res­
tricciones de luz y agua e Inco­
modidades de todas clases. Pese 
a todo esto, el hombre veranea. 
¡Qué iban a decir si no los ami­
gos!

Un buen día, el hombre y su 
familia abandonan la ciudad y 
penetran en ese lugar delicioso, 
al parecer, elegido para el trans­
curso de las vacaciones. Al igual 
que ellos, otros hombres y sus 
familias tomaron la misma deci­
sión. Y ya todos juntos, inician 
su vida de verano.

Y entonces se descubre que el 
veraneo, además de las moscas, 
restricciones de luz y agua e in­
comodidades de todas clases, 
antes citadas producen otros 

frutos. A saber.

mucho más gorda que todas nos­
otras.

Y asi siguen comparando a to­
das las veraneantes, viejas o jó­
venes, y tratando de descubrir

W? Íí&í &y

-asegura, complacida, una grue- 
a dama al estilo de las que dl- 
luja Mingóte.

—El otro día me tomaron por 
mi hija—grita, entusiasmada, la 
amiga—. ¡Claro, que llevaba 
puesto el traje gris, que me haca 
tan buen tipo.

—Yo, voy a dejar de darme 
esos paseos por la mañana para 
estilizar mi figura, porque me 
han dicho que estoy adelgazan­
do demasiado—interrumpe la ter­
cera y voluminosa señora.

Y luego dedican sus últimos 
párrafos a criticar los tipos de 
hoy día, las delgadeces y las as-

Y animadas por la decisión se 
acicalan, se componen y hacen 
gimnasia. Lo que se dice todo el 
día compuestas y sin novio.

Acuden a todas partes. No 
existe baile ni reunión al que las 
caza-novio no acudan. Dan griti- 
tos agudos de emoción cuando, al 
fin, un muchachote las saca a 
bailar. Se pasean orgullosas a su 
lado y al día siguiente le dedi­
can las mejores sonrisas cuando, 
por casualidad, le encuentran en 
el paseo.

Los muchachotes, por un ex­
traordinario quinto sentido, hu­
yen de ellas.

Pese a las gafas negras últin|O 
modelo que emplean, pese a los 
tacones aerodinámicos y ios ves­
tidos de fabricación casera, las 
caza-novio han de esperar a la 
temporada siguiente para conse­
guir su propósito.

Las feas-románticas buscan la 
soledad, la quietud y la paz. Allá 
en el monte, bajo un frondoso 
árbol y suavemente arrulladas 
por la cantarína fuente, estas se­
ñoritas leen versos de Bécquer

•*... de muertos bien relleno 
manando sangre y cieno 
que impida el respirar 
y alli un sepulturero...”

"Volverán las oscuras golondri 
[ñas 

en tu balcón los nidos a colorar

ping”. Tarderemos ocho días en 
volver. Ocho días sin lavarse y 
sin afeitarse. ¡Qué maravilla!

Los deportistas excursionistas 
se alimentan durante todo el va­
rano de latas de conserva, duer­
men en el suelo o en colchone­
tas y se dedican a la caza diaria 
de hormigas, pulgas y demás in­
sectos.

Alquilan una habitación con 
derecho a cocina, pero en reali­
dad ellos duermen bajo la tien­
da de campaña y guisan al aire 
libre. Todo su equipaje consis­
te en una mochila, de la que 
cuelgan las sartenes y los faro­
les.

En la piscina son los que me­
jor nadan. En el tenis, los que 
mejor manejan la raqueta. Nun­
ca se cansan de andar. Montan 
en bicicleta mejor que Bahamon- 
tes y conducen la moto como un 
consumado experto. Saben ha­
cer fuego por el sistema primi­
tivo de frotar dos palos e incluso 
rastrean las pistas de animales 
y personas como los indios en 
tiempos de guerra.

Van vestidos de un modo es­
pecial y estrafalario. Ellos, pan­
talones llenos, de bolsillos para 
toda clase de usos. Chaquetas 
de tejidos, especialmente imper­
meables. Botas de clavos. Ellas, 
z^patrancos, faldas largas y an­
chas y blusas de colorines. 

rodo el afán de este tipo de 
veraneante es el de proclamar 
los miles de pesetas que gastan. 

—Este año tenemos cinco don­
cellas más y un cocinero nuevo. 

—Me he gastada veinte mil 
duros en la modista.

—Todos los dias compramos 
quinientas pesetas de flores.

—Tenemos coche nuevo.
—El novio de mi hija es una 

de las mejores fortunas del 
Norte.

Y asi enlazan cifras y concep­
tos, como si se traUse de un li­
bro de contabilidad, de los del 
Debe y Haber.

Miran al resto de los seres por 
encima del hombro y nunca sa­
len a la calle hasta llevar consi­
go el mayor número de objetos 
que den clara muestra de su al­
te poder monetario.

LOS ENVIDIOSOS Y CO­
TILLAS

Tipo muy abundante en todo 
lugar (prescindimos ya del vera­
neo). Dedican su tiempo a criti­
car al vecino y a inventar histo­
rias y rumores malsanos.

—¡Este año no vienen los Pé­
rez! Me han dicho que se han 
arruinado. Por culpa de él, ¡claro 
está! Creo que le gustaba dema- 
•iado el vino.

_ ¿A que no sabéis quien le 
ha dejado plantada el novio?... 
Pues a Margarita—las solteronas 
del grupo se alegran de la noti­
cia—. Luis está libre, ¡y menudo 
partido!

—Se veía venir. ¡SI no valia 
nada ella! Es gorda, fea y, ade- 

cosa. , . 
 Estará tristísima—c o m enta 

una, con aire caritativo.
Y en este corrillo sale a relu­

cir la fortuna de las familias, la 
honradez, el prestigio y los pe­
queños incidentes que a todos 
nos ocurren.

Nadie se salva, ni siquiera las 
del mismo grupo, porque apenas 
desaparece...

_ ¡Adiós, rica!—la dicen, mlen-
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Chatas.—2: Curato. Crucigrama. Cuca. Tolú.—3: La. 
^orzado. Rebuscárase. Pare.—4: Nómina. Do. Bruna, 
iada. Tris. Car.—5: Nevera. Canto. Fecha. Descabalga. 
1: Deroga. Vado. Desliz. Cadl. Dado.—7: Bes. Baca. Ro­
uta. Endecha. Qui.—8: Base. Gusarapo. Vera. Sinople.— 
• : Verbo. Cola. Cu. Nene. Caco. Ga.—10: Satura. Can- 
lado. Naque. Mojado.—11: Son. Limite. Morada. Joroba. 
12: So. Rife. Be. Ba. Peco. Tope.—13: Negra. Rodába­
lo- Divaga. Fo. Le.—14: Tena. Ta. Taquilla Dudosa­
mente.—15: Damascado. So. Barato. Tiro.

VERTICALES.—a; Herculano. Debes. Ver. Sonsonete, 
b: Mera. Minero. Babosa. Granada.—c: Tito. Navegába­
se. Tu. Hl. Mas.—d: Co. For. Ra. Ca. Coralífero. Ca.—c: 
Cruzado. Va. Guia. Mi. Datado.—f: Cocido. Candorosa. 
Cante. Ba.—g: Logra. Bruto. Siracusa. Bellota.—h: Ca­
marena. Destapo. Domo. Quiso.—1: Do. Bus. Feliz. Ne. 
Rabadilla.—J: Cucaracha. Envenenada. Va. Ba.—k: Mas­
carada. Cadera. Que, Pegadura.—1: Car. Se. Desdicha. 
Ca. Joco. Doto.—m: To, Trisca, Slcomoro. Fosa.—n: 
Chalupa. Baldaquino. Jabato. Mentí.—fi: Tas. Recargado. 
Plegado. Peletero.

—Adiós. Hasta mañana. Y que 
sigas tan guapa.

—Adiós—repite la futura vic­
tima, mientras se aleja.

—¡Qué horror! Cómo está de 
fea. Esta no se casa, y eso que la 
noticia de Luis le ha Impresio­
nado mucho—se inicia el primer

LOS POLLITOS-BIEN
Los pollltos-blen hacen las de­

licias de las mamás. Van irrepro­
chablemente vestidos y saben sa­
ludar al mismo tiempo que des­
lizan una amabilidad.

—Caramba, doña Clotilde; está 
usted esta temporada mucho más 
delgada.

Doña Clotilde no cabe en si 
de satisfacción.

Los enemigos acérrimos de los Hito-bien, que conoce los últi­
mos ritmos de moda, ante la ele­
gancia desplegada mientras fu­
ma y por el conjunto y selec­
ción de sus trajes de verano.

—Todos los días pantalón y 
camisa nuevos—exclama, exta- 
slada.

(5
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HORIZONTALES. — 1: Vicioso incoiregible. Antigua 
cárcel de Madrid. Cierto licor de sabor amargo. Guardar 
silencio.—2: Vasija grande de barro. Declaren una cosa 
en la pena de peí dliniento iiiipuesla al que comercia en 
géneros prohibidos. Brinda. Abreviatura de nombre fe­
menino.—3; Negación castiza. Figuradainente, excitóse, 
esllinulose. Bandido, criminal, forajido. Hueco grande 
abierto desde el suelo de la liabitación.—4: La que hace 
o vende ciertos canastos. Letra griega. Camino. Térmi­
nos, remates. .Mirar. Percibí medíanle cierto sentido.—5: 
Reflexiona, piensa. Delante de. Kiguradaniente, preben­
da de colegial. Resfriada, acatarrada.—6: l uí digno de 
premio O castigo. .Mamífero cuadrúi>cdo muy timido y 
fácil de domesticar. Cierto soldado de caballería ligera. 
Misiva. Instrumento musical.—7: Igual, semejante. Palo 
de la baraja. Adorno que corona algunos escudos de 
armas. Adorno de encajes pequeños pegado al cuello 
de la camisa de las mujeres. Negación.—8: Broma, zum­
ba, chunga. Planta herbácea de las tifáceas. Lecho. Exis­
tiese una cosa en medio de otras.—U; Continúa. Ser. 
Sílaba. Bruto Indómito, cruel y carnicero. Uno de los 
fundadores del Imperio romano. Nota.—10: Día de la 
semana. De-astroso, fatal, nefasto. Ciudad miliciana. 
Abundante en peñascos altos y escarpados.—11: Prepo­
sición. Echarla en sal carnes o pescados. Cierto antílope. 
Cierto cuadrúpedo.—12: Negación. Cabalgue, monte. Le­
tra griega. Conjunción. Porción de inercaderias juntas 
y atadas. Floto sobre el agua.—13: Isla de Grecia. Per­
teneciente a ciería enfermedad. Pureza y bondad de una 
cosa. Apócope familiar. NoU.—14: Flor, interjección. 
Zaquizamí, tugurio. Dícesc del sistema de cierto famo­
so astrónomo polaco.—15: Reina. Articulo. Gordura de 
los animales, introduzca géneros prohibidos.

VERTICALES.—u: Tercos, recalettranies. Figurada-

Pasean por la carretera dei 
pueblo y apenas se dignan piro­
pear a las bellezas lindas de la 
localidad.

—¡Sepamos quién es Calleja! 
—gruñen las abuelitas, enfure­
cidas.

mente, timbre de la voz. Nota. Nombrar, distinguir con 
iin título particular personas o cosas.—b: Monterlllo 
(le aien;i movediza. So-=pecharé, recelaré. Persona de la 
clase media (fein.). Lleno de barro, fango.^—c: Lancha, 
piedra lisa. Dlcese del animal que vive parásito en la 
raíz (le una planta. El alma entre los antiguos egipcios. 
Posesivo. Letra.—d: Demuestro alegría. Letra griega. 
Interjección. Valle sanlunderino. Figuradamente, trasla­
dábale una carga o trabajo. Dios egipcio, e: Adorno, 
hermoseo. Forma del pronombre. Punto cardinal. NoU. 
Cieno carruaje.—f: Exlrajose. Adelanta o hace que ocu­
rra algo antes del tiempo regular. Ira exaltada. Silaba, 
g; Figuradanienic, toqué blandamente una cosa. Delante 
de. Jovas en forma de c.flas pequeflas para poner un re­
trato ii otras cosas. Horca de piedra en que se exponían 
las cabezas de los aJiisliciados. —h: Frescura, desenvol­
tura, desembarazo. Aspera, Intratable, Insociable. Pren­
da principal, exterior, del traje nacional roln.^no. Docu- 
riieiito pontinclo (pl.).—1: Letra griega. Silaba. Dar un 
ósculo. Venda sin tomar el precio de contado. Que ejer­
ce la liberalidad con magníllcencla.—j: Que hace bien 
(femenino). Reyerta, altercado. Silaba. Isla británica 
(le! Mar de Irlanda.—k: Cienos utensilios para la lactan­
cia arlinclal de los niños. Insecto, coleóptero que roe U 
madera. Nota. Figuradamente, hombre pesado y moles- 
tn.—1: Rio español. Preposición. Tienes la seguridad de 
que algo es cierto y manltlesto. Nota. Mes. Pez arnn- 
topterlgio.—ni: Voz (jiie sólo tiene uso como prefijo. De­
rramé o vacié líquidos. Sistema de enseñanza en qM 
todo se fia a la memoria. Cacahuete.—n; Dlce.se del 
.antropófago de América. Retractación públlc». Escoplo 
o formón. Cierta prenda de vestir.—ft: En Aattirlxs. fo­
gón (le cocina. Invitara a comer o a una función. Pare­
cido a la seda. Sujetóse, contúvose.
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Te he dicho adiós en la esta­
ción. Es un adiós de quince días, 
porque vas a da brisa del norte, 
a dar al sol y al oro de la playa 
la gracia de tu Juventud; pero, 
sin embargo, este adiós me ha 
entristecido, llenándome el alma 
de inconcretos recuerdos. Siem­
pre es triste una despedida, más 
para los que anduvimos contem­
plándolas—otras despedidas trá­
gicas—, días tras días, son peor 
que una tristeza: son una evoca­
ción. ¡Gentes diciendo adiós des­
de unas ventanillas!... ¡Gentes 
salidas de sus patrias sin tener 
ni aun el consuelo de decir adiós 
en la estación!

Toda la juventud llevó, por 
campos de combate, la nostalgia 
de un adiós estremecido, con el 
llanto aguardando el arrancar del 
tren para dejar libre su curso. 
El reloj de todas las estaciones 
ha marcado despedidas asi, con 
angustia inalterable de manillas 
y un dolor nuevo en cada segun­
do. Dolor de pañuelos agitados, 
lágrimas con carbonilla, y el tren 
que se va, como tantas cosas de la 
vida, por el camino de los railes, 
poniendo nubes de ausencia y hu­
mo sobre la lejanía del paisaje.

La tragedia de Europa se ha 
la distancia. Cuando los soldados

vivido sobre el tren
cantaban la canción, perdiéndose, dejaba las esperas mi­

mando su melodía. Era muy triste este recuerdo musical, esta canción de los soldados quo
saludaban a la muerte con voces acompasadas. La juventud de Europa supo morir can­
tando. Pero este gesto valeroso, este dar al riesgo ritmo y voz de garganta joven, encon­
traba su réplica en el silencio de la soledad, en el infinito y repetido adiós de las esta­
ciones, que guardaban bajo sus bóvedas entre fragor de hierros, el eco doloroso de la le­
jana canción. “Guarda tus penas en la mochila...” El último recuerdo de muchas juven­
tudes es el de un blanco pañuelo limpiando el aire de lágrimas aún no derramadas.

Por esto me ha entristecido, más que nunca, la despedida. Porque deseo felicidad para 
ti y para todos los nuestros, y al ver partir el tren me há parecido como si también mi 
pañuelo agitado pudiera presentir un gran dolor.

(Dibuio de Goñi.) P. A,

I A DADTIHA llegado el momento tan esperado de la partida. El tren aguarda el bagaje do 
LA i An I luA cada viajero lleva consigo para transportarle hacia el mar o hacia

■ ■■•PB la montaña. Quizá sea este el momento más feliz del viaje- Todo, hasta este mo­
mento, sigue siendo ilusión. Los paisajes se siguen entreviendo, idealizados, con la imaginación. El 
lugar de destino se continúa considerando como el país de las maravillas, donde las horas van a des­
lizarse llenas de felicidad. Todos cuentan con la sorpresa al final del viaje. El amor, el misterio del
mar o del bosque y los más prosaicos sueñan con una felicidad que casi es inalcanzable: el descanso.

CkJ DIITA trepida sobre los raíles atravesando ios campos calcinados por el sol. Im-
Is It I U pasible a las ilusiones que transporta, sigue su camino, que recorre un día y otro 

j 5'^ ,'í’’ * P*'*’® monótono y sin encantos. El tren sabe que al llegar al punto
I todas as Ilusiones se desvanecerán y que no se cumplirá el secreto anhelo que alimentan

louos IOS viajeros de encontrar i:na vida—aunque sea por unos meses o por unos días—^feliz. Poique 
r re el asfalto, sobre el verd-» de ios campos, o a la oriüa del mar, el hombre y la mujer siguen sien­

do los mismos y dentio de sus corazones está la auténtica verdad $le su vida.

I I rOAnjl tren, jadeante, ha lanzado su último suspiro. La pequeña humanidad, que ha 
I I rllllU|A aprisionado durante unas horas en su interior, salta al andén y se desparrama. Son 

los últimos momentos Inquietos e Ilusionados del viaje. Por unos momentos, por 
unas horas, los recién llegados mirarán en torno el nuevo paisaje que enmarca sus vidas, contempla­
rán en lo alto el nuevo cielo que los cobija y en seguida sus vidas emprenderán el ritmo habitual. Los 
mismos afanes, las mismas inquietudes, aunque estén festoneadas de espuma o ensombrecidas por 
las copas de los árboles que ocultan el sol oara aue su brillo no les descubra esta gran verdad.
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